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Prefacio

“Reivindico el realismo de soñar en un futuro donde la vida sea mejor, 
y las relaciones más justas, más ricas y positivas, y siempre en paz”

Joan Manuel Serrat

La gestión del conocimiento es un proceso estratégico y dinámico que permite 
el establecimiento de puentes dialógicos entre profesionales, sociedad, insti-
tuciones, campos del saber y diversos actores con la finalidad de tejer red, 
intercambiar experiencias, difundir el conocimiento, visualizar las tendencias 
del campo, contradicciones, consensos sobre la praxis y el reconocimiento de 
los desafíos a nivel temporal, científico y territorial que tiene una disciplina o 
campo del saber. 

En coherencia con lo expuesto, la gestión del conocimiento y sus diversas 
modalidades (libros, artículos, congresos, redes, entre otros) representa una 
oportunidad para monitorear los avances de un campo, establecer acuerdos 
ontológicos, epistemológicos y pragmáticos que orientarán el quehacer de 
los profesionales que integren una disciplina, consolidar la identidad de un 
campo, evidenciar la madurez científica y alcanzar un reconocimiento que 
facilite valorar la relevancia, pertinencia e idoneidad en la sociedad. 

En este punto de la lectura, usted se estará preguntando ¿Qué relación 
tiene lo descrito en los primeros párrafos con el tema del libro? La respuesta 
implica reconocer las huellas y discusiones que han tenido profesionales de 
la Psicología Jurídica y Forense en la latitud Central y del Sur de América. 
Discusiones dadas en espacios formales e informales que han permitido 
visibilizar la diversidad de praxis, lineamientos y procesos en nuestro campo al 
igual que materializar mediante libros, artículos y ponencias, los esfuerzos de 
colegas latinoamericanos por dar rigurosidad científica, estandarizar procesos 
y generar lineamientos que permitan unificar el desarrollo de procesos de 
evaluación psicológica forense.    

En sintonía con lo abordado, nuestro libro titulado Psicología Forense. Casos 
y modelos de pericias para América Central y del Sur en su segunda edición, 
constituye un tesoro del conocimiento dado que reúne elementos de ADN 
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pragmático que marcan la ruta, estructura y el camino para unificar criterios 
en los peritajes. Pero ¿por qué tanta emoción y adorno de palabras con este 
proyecto editorial? Sencillamente, la obra que usted leerá se caracteriza por 
tener detalles que elevan su valor. Por ejemplo, la mayoría de las/os autores/
as tienen nacionalidad colombiana, lo cual permite identificar la panorámica, 
los avances y los aportes que se realizan a nuestro campo desde Colombia. 
A propósito de lo expuesto, se hace necesario destacar que Colombia se ha 
posesionado como un referente latinoamericano dado sus contribuciones con 
un nivel de rigurosidad científica que le han permitido obtener un lugar impor-
tante en los escenarios que regulan jurídicamente la conducta, los procesos de 
formación que elevan la calidad de la praxis, la gestión del conocimiento y la 
consolidación de una red científica que fomenta el colegaje latinoamericano, 
el abordaje de los vacíos de conocimiento en los territorios y la generación de 
nuevo conocimiento. 

Otro detalle de fina coquetería1 que merece un lugar en este texto se encuen-
tra representado por el propósito implícito de la misma; ser una guía de 
orientación y discusión en nuestro campo. En este lugar del manuscrito, se 
hace necesario felicitar y dar las gracias a las/os autores/as y editora por su 
generosidad al compartir sin recelo su trabajo y por la dedicación de horas de 
trabajo para dar a luz a este maravilloso libro. 

Pero ¿por qué una segunda edición? El mundo científico y literario, entre otros, 
nos indican que los mejores textos deben ser editados nuevamente dada su 
función, relevancia, impacto, utilidad, aportes y lo que provoca (tríada: emocio-
nes, cogniciones y conductas) o moviliza positivamente o negativamente en los/
as lectores/as. Sin duda alguna, el libro “Psicología Forense. Casos y modelos de 
pericias para América Central y del Sur” en su segunda edición, es un referente 
de impacto positivo que brinda herramientas que facilitan el desarrollo de accio-
nes para elevar el rigor científico en nuestro campo; otro elemento no menos 
importante se encuentra representado por las solicitudes de profesionales y 
compradores/as que encuentran en el libro una posibilidad de poder realizar 
una praxis con consciencia científica y responsabilidad social profesional. 

Cada capítulo de la presente obra brinda un escenario de aprendizaje que 
le ayudará a fortalecer su ejercicio profesional. Por lo tanto, los/as invito a 
compartirla con sus colegas y fomentar la gestión del conocimiento al discutir 

1 Expresión coloquial en Colombia que se emplea para indicar el valor significativo que tiene un 
regalo o detalle.
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con otros/as profesionales lo que ha encontrado. No me quisiera despedir sin 
antes indicar que, el lugar alcanzado por la Psicología jurídica y Forense en la 
ciencia y en la sociedad no ha sido fácil, por lo tanto, debemos alejarnos de 
prácticas que minan la cientificidad de nuestro campo y que ponen en peligro 
la garantía derechos…Bastante nos ha costado ser reconocidos como ciencia.  

Wilson Miguel Salas Picón
PhD en Psychology
Director Científico para Colombia
Asociación Latinoamericana de Psicología Jurídica y Forense -ALPJF-
 

 

Prefacio
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Prólogo

“La vida es y seguirá siendo una ecuación incapaz de solución, 
pero contiene ciertos factores conocidos”.

Nikolas Tesla

Cuando se ha leído y consultado una obra tan valiosa para el ámbito de la 
psicología Jurídica, particularmente para la Psicología Forense, como el libro 
del cual se me pidió prologar en su segunda edición, se tiene la sensación de 
que hay mucho por hacer y seguir generando en pro del conocimiento; es por 
ello y a petición de muchos colegas e interesados en esta área de la Psicología, 
que se tomó la decisión de publicar una nueva edición del libro Psicología 
Forense: casos y modelos de pericias para América Central y del Sur.
 
Esta segunda edición, al igual que la primera, tiene a Ángela Tapias, una de 
las pioneras de la Psicología Forense a nivel latinoamericano, como su compi-
ladora, gracias a ella y su interés por generar y compartir conocimiento, ha 
logrado convocar nuevamente al grupo de profesionales expertos para este 
fin, siendo su principal objetivo que, a través de casos prácticos y útiles, se 
brinden herramientas y se logre establecer una línea de actuación en esta área 
de la psicología, la cual reviste de una gran importancia dentro de los procesos 
jurídicos en todos los campos del derecho. 

Se reconoce el trabajo realizado por cada uno de los autores, quienes propen-
den por mostrar una impronta en su actuación pericial, no sin dejar de lado que 
a pesar de esas individualidades hay todo un rigor científico, con estándares, 
conceptos, lineamientos claros que son imprescindibles de desarrollar en la 
elaboración de un Informe Pericial sea cual sea su objetivo. 

Este libro como ya se había mencionado en la anterior edición tiene sus oríge-
nes a partir de una reunión realizada por directores científicos de la ALPJF, con 
el único deseo de compartir los conocimientos que se han logrado recabar a lo 
largo de los años, a través del estudio, la formación permanente y la experiencia 
profesional, pues en esta edición se presentan leves cambios en sus capítulos, 
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que llevan a reconocer avances en el área, se incluye un capítulo de derecho, el 
cual ayuda a robustecer el conocimiento en cada uno de los lectores. 

Esta obra fundamentalmente se constituye en consulta necesaria para todos 
los profesionales que deseen conocer el ámbito de trabajo, rol del profesional 
de la psicología en el campo forense, así como también permite revisar la 
metodología utilizada en cada uno de los casos, que por cierto son variados 
y están inmersos en diferentes campos del derecho. De igual manera será 
un libro de consulta necesaria para aquellos psicólogos que estén cursando 
posgrados en el área jurídica y forense, les permitirá ampliar su conocimiento 
y formas de trabajo. 

Finalmente se invita al lector a disfrutar la lectura de esta obra, a adquirir nuevos 
conocimientos y a reconocer el valor científico que conlleva la realización de 
cada proceso pericial, toda vez que esta obra se constituye en una guía para el 
desarrollo de esta labor. 

Ps. Sonia del Pilar Ayala Rincón 
Magister en Psicología Jurídica 
Docente e Investigadora
Presidenta Asociación Latinoamericana de Psicología Jurídica y Forense -ALPJF-
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La evaluación psicológica forense

La evaluación psicológica forense

 Ángela Cristina Tapias Saldaña, Colombia

La pericia psicológica, en sentido estricto, es la evaluación que realiza un 
especialista en el comportamiento humano con el objetivo de aportar conoci-
miento científico para orientar la toma de decisiones judiciales o administrati-
vas, luego siempre se realiza con implicaciones legales.

Este capítulo introduce al lector en torno al procedimiento de evaluación 
psicológica forense, haciendo una analogía con la investigación rigurosa; 
motiva a la utilización de hipótesis, el planteamiento de metodologías, el uso 
de instrumentos y, sobre todo, a una discusión forense fundamentada en la 
argumentación teórica aplicable al caso, soportada en la literatura académica. 
Culmina con sugerencias para la elaboración del respectivo informe, en casos 
concretos; no obstante, todos estos pasos serán ilustrados en los capítulos 
subsiguientes, en los cuales cada caso plasma la experticia en su concreción 
y se convierte en un modelo para las buenas prácticas profesionales. Con 
este capítulo y libro, ALPJF propende visibilizar talentos latinoamericanos, al 
tiempo que combate la colonización intelectual.

Teoría y epistemología en una pericia psicológica

La pericia psicológica se parece a un proceso de investigación científica, 
puesto que se inicia en el contexto de un marco teórico determinado, con una 
pregunta de investigación psicojurídica; requiere el uso del método cientí-
fico para absolverla, evacuar los procesos propios de un estudio académico, 
plantearse constructos de evaluación relevantes, plantear hipótesis, medir, 
analizar resultados, discutir y concluir.   
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De cara a una investigación, lo primero es comprender cuál es la pregunta de 
investigación, cuál es el interrogante que motiva todo el procedimiento y las 
técnicas de evaluación, esclarecer qué es lo que se necesita, quién lo requiere, 
para qué y en qué contexto lo está preguntando. El interrogante surge de 
una necesidad puntual planteada por una autoridad competente, es decir, el 
fiscal, el defensor público o privado del procesado, el representante de vícti-
mas, el comisario o el defensor de familia, etc.; todos ellos tienen vacíos de 
conocimiento que exceden la disciplina del Derecho, por lo cual requieren del 
conocimiento experto en Psicología Forense.

Puede ser ilustrativo plantear un ejemplo al respecto en el que la Autoridad 
solicita: “establecer la idoneidad parental de los progenitores que, tras el divor-
cio, se disputan la custodia de un hijo, alegando situaciones de maltrato psico-
lógico contra el menor de edad”. El juez de familia, en este caso, no es experto 
para conocer cuál de los padres ofrece el vínculo más seguro para el hijo y 
garantiza de mejor manera sus derechos; en razón de ello, lo pregunta a un 
psicólogo forense. El profesional debe establecer si esta pregunta se suscribe 
a su área de experticia, es decir, a la psicología forense. Esta pregunta, por 
supuesto, entraña variables psicológicas y esta es la razón por la cual consulta 
al experto en psicología forense. 

Lo primero que tiene que hacer el perito es identificar cuáles serían las teorías 
aplicables a su actividad, los factores psicológicos relevantes para el caso, 
establecer los modelos conceptuales apropiados y acordes con las necesida-
des y objetivos forenses (Lobo, Espinosa, Guerrero & Ospina, 2016). En la línea 
de la custodia, obviamente se ubican elementos como el vínculo paterno 
filial, es decir, el apego que el menor de edad sostenga con su padre o con 
su madre; la adecuada corrección parental, es decir, cómo los progenitores 
pueden orientar la educación, establecer límites, ser flexibles; y también se 
encuentra el factor psicológico de la continuidad en el vínculo, es decir, la 
permanencia y la estabilidad respecto del cuidado de los hijos. De hecho, en 
las últimas décadas, parece estar cobrando importancia la adaptación de los 
padres, ya que esto potencia el afrontamiento personal y el de las dificultades 
adaptativas de los hijos. Hasta acá se han mencionado algunos constructos 
que serían relevantes, que circunscriben la pericia al ámbito psicológico 
(Ramírez, 2006). Empero, también es fundamental para el perito identificar 
qué constructos desbordan lo psicológico y no tendrían relevancia para el 
experto en psicología forense, por ejemplo, los aspectos económicos. Lo 
monetario familiar no es un tema atinente a la psicología forense y por ello 
para el psicólogo esta no es una variable relevante, lo será sí para el trabajador 
social o para el juez, pero no para el psicólogo. 
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Dentro de las teorías citadas, es fundamental que exista una coherencia, 
pues acorde con las escuelas de pensamiento psicológico se identifican 
diversas explicaciones para un mismo fenómeno. Por ejemplo, La conducta 
paterna-materna de maltrato puede deberse al aprendizaje según la escuela 
cognoscitivo conductual o a pulsiones inconscientes desde el psicoanálisis. 
Ambos paradigmas pueden ser válidos, lo fundamental va a ser la armonía 
epistemológica que plantee el perito, pues mezclar estas explicaciones 
en una misma pericia resultaría contradictorio y hace incurrir en un eclec-
ticismo inadecuado. Para ello, es fundamental que el profesional en psico-
logía forense fortalezca su opción epistemológica, es decir, la filosofía de la 
ciencia que adoptó (Ríos, 1997), bajo la comprensión de que el paradigma 
está constituido por supuestos teóricos, leyes y técnicas de aplicación que 
deberán adoptar los investigadores dentro de una comunidad científica. Por 
tanto, cada nuevo paradigma aporta respuestas a los enigmas que no podían 
resolverse con otro paradigma, además de otorgarle sustento académico 
(Hurtado-Dianderas & Rivera, 2006).

Los enfoques psicológicos también implican unos métodos particulares, por 
lo cual el positivismo propone el uso de pruebas objetivas tipo test, incluso 
calificables mediante software, lo que contrasta con las pruebas proyectivas 
emanadas del psicoanálisis, que requieren de interpretación. De forma que el 
profesional, consciente de lo perentorio de lograr coherencia epistemológica, 
no usará los dos tipos de test (proyectivos y objetivos) en una misma pericia; 
esta situación devela una debilidad epistémica y abre la puerta a la contro-
versia en el juicio, desde los fundamentos de la teoría de la ciencia, lo cual 
favorece ejercer el principio de contradicción y la epistemología que estudia 
a la investigación científica y al producto que se obtiene de esta investigación 
(Hurtado-Dianderas & Rivera, 2006).

El planteamiento de coherencia paradigmática no tiene la intención de 
señalar la preponderancia de una escuela psicológica sobre otra, sino llamar 
la atención sobre lo prioritario que resulta elegir teorías y métodos cuyos 
sustratos teóricos sean consistentes y coincidentes. Díaz (2011) valida que 
coexistan nuevas escuelas de pensamiento como el psicoanálisis, la psicología 
humanista, fenomenológica, sistémica y construccionista que defienden otras 
posturas sobre el objeto y métodos de la psicología para cooperar con la ley; la 
clave será no mezclarlos de manera incongruente. 
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Hipótesis

Luego de identificar la pregunta y los constructos a evaluar, se requiere 
determinar las hipótesis o posibles soluciones, “afirmaciones conjeturales de la 
relación entre dos o más variables” (Eyssautier, 2006). Cuando hay un problema 
científico a desentrañar, dentro de las primeras cosas que se hacen, luego de 
centrarse en un marco teórico y en un marco conceptual, es identificar unas 
posibles hipótesis; esas hipótesis irán mínimo en dos sentidos: el afirmativo y 
el negativo. 

El afirmativo indica si existe una relación entre las variables, si hay hallazgos 
relevantes; el sentido negativo, por el contrario, representa la hipótesis del 
“no”, la hipótesis nula que está relacionada con la no relevancia del aspecto, la 
no presencia del aspecto psicológico. Con el siguiente ejemplo se comprende 
fácilmente: pregunta la autoridad “si esta persona es proclive a reincidir en 
conductas de violencia contra su pareja”. La hipótesis nula será que la persona 
evaluada no presenta o no tiene factores de riesgo que lo induzcan a reincidir 
en conductas de violencia contra su pareja. En contraste, la hipótesis de trabajo 
será lo contario, es decir, el sujeto sí presenta factores de riesgo que permiten 
predecir la futura comisión de violencia de pareja. 

Esto de la predicción de reincidencia parece mágico, no científico, sin embargo, 
es importante precisar que la pericia psicológica, como un proceso de investi-
gación científica, es rigurosa y se fundamenta en teorías, modelos y, particular-
mente, para el caso de reincidencia, para los cuales se han desarrollado guías 
para desarrollar un juicio profesional estructurado, fundado en observaciones 
estadísticas, es decir, se han observado y medido los factores de riesgo que tienen 
las poblaciones reincidentes y, con base en análisis de amplias muestras, se ha 
evidenciado cuáles son los que tienen relevancia para responder esta pregunta. 
Estos factores aparecen dentro de una lista de chequeo S.A.R.A., por su nombre 
original en inglés Spousal Assaults Risk Assessment (Pueyo y López, 2005). 

Con base en este instrumento, se pueden identificar diversos factores de 
riesgo, veinte en total, que implican el conocimiento de las teorías atinentes, 
los cuales son: violencia anterior contra los familiares, violencia anterior contra 
desconocidos o conocidos no familiares, violación de la libertad condicional y 
otras medidas judiciales similares, problemas recientes en la relación de pareja, 
problemas recientes en el trabajo, víctima y/o testigo de violencia familiar en la 
infancia o adolescencia, consumo/abuso reciente de drogas, ideas/intentos de 
suicidio y/u homicidio recientes, síntomas psicóticos y/o maniacos recientes, 
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trastorno de personalidad con ira, impulsividad o inestabilidad, violencia física 
anterior, violencia sexual y/o ataques de celos en el pasado, uso de armas y/o 
amenazas de muerte creíbles en el pasado, incremento reciente en la frecuen-
cia o gravedad de las agresiones, violencia e incumplimientos anteriores de 
las órdenes de alejamiento, minimización extrema o negación de la violencia 
anterior contra la pareja, actitudes que apoyan o consienten la violencia contra 
la pareja, violencia sexual grave, uso de amenazas de muerte creíbles y viola-
ción o incumplimiento de las órdenes de alejamiento.

Hasta este punto se ha señalado la necesidad básica de generar dos hipótesis, 
la hipótesis nula y la hipótesis de trabajo, y se ha hecho de una forma molar, 
amplia; pero también las hipótesis se podrían formular de manera molecular, 
es decir, señalando puntualmente cada una de las variables que se pudieran 
tomar en cuenta en un proceso de evaluación. La siguiente situación permite 
concretarlo: imagine que en Derecho Administrativo solicitan la valoración 
del daño psicológico de una persona que perdió arbitrariamente la libertad 
y a raíz de esto se ha visto afectada en sus relaciones personales, familiares, 
sociales, etc. La hipótesis molar de trabajo sería: se presenta daño psicológico 
posterior a la detención arbitraria.

H1: el evaluado presenta depresión.
H2: el evaluado no presenta depresión.

H1: el evaluado presenta ansiedad.
H2: el evaluado no presenta ansiedad. 

H1: el evaluado presenta alteraciones sociofamiliares.
H2: el evaluado no presenta alteraciones sociofamiliares.

¿Qué otra información ayuda a formular las hipótesis? Es fundamental la 
documentación del estudio del caso en particular; así como en un proceso de 
investigación se procede a revisar la teoría, también hay que hacer un análi-
sis, una revisión del contexto, particularmente de la teoría del caso, es decir, 
además de prepararse teóricamente, lo que normalmente se consigue con la 
formación postgradual y la educación continua, es perentorio estudiar el caso.

Nótese aquí que se parte de un presupuesto muy diferente al de otras formas 
de evaluación en psicología, en las cuales se recomienda al profesional ser una 
“tabula rasa”, es decir, no tener datos previos de la persona a evaluar, para no 
contaminarse. En el caso de la psicología forense, no funciona así: las sesiones 
de evaluación son limitadas, por esto se requiere tener la mayor cantidad 
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de información antes de reunirse con la persona que se va a evaluar, lo que 
se logra al revisar la documentación del caso. Dentro de la documentación, 
puede allegarse la denuncia o la demanda, según sea el caso, los testimonios, 
los descargos, las investigaciones del campo, reportes laborales, escolares, 
antecedentes penales, informes de medicina forense, etc. Toda la documen-
tación que haya será valiosa, no importa que provenga de otras disciplinas 
del conocimiento, los datos provenientes de las ciencias forenses se analizan 
desde el punto de vista psicológico, por ejemplo, las posibles implicaciones 
de los informes de balística, dictámenes sexológicos, de lesiones personales, 
de inspecciones al lugar de los hechos, al cadáver, etc., ya que esto, en todo 
caso, siempre va a tener un contexto de comportamiento humano, es decir, 
toda la información será analizada desde la disciplina psicológica. V. gr. si el 
dictamen de lesiones personales es negativo, permite suponer psicojurídica-
mente que se trata de violencia psicológica o de falsas alegaciones; si entregan 
un informe de antecedentes penales, esto permitirá analizar el historial de 
comportamiento frente a la ley; si entregan un informe de balística forense 
informando que el proyectil fue disparado a larga distancia, también se va a 
inferir psicológicamente que fue un ataque impersonal. 

Para la creación de hipótesis, también es relevante el contexto, la teoría del caso 
planteada por el jurista solicitante, ya que de allí puede provenir información 
crucial. Po ejemplo, el fiscal plantea que el feminicidio sucedió como el eslabón 
final de violencia de pareja crónica y en escalada, en contraste con la teoría de 
la defensa que indica que el feminicidio se dio como un acto impulsivo por ira 
e intenso dolor ante el descubrimiento de infidelidad en el acto. Ambas teorías 
del caso informan sobre factores relevantes a analizar, como estrategias de 
afrontamiento, manejo de la ira, historial de violencia, impulsividad, etc.

Luego de analizar la documentación del caso, contar con la preparación teórica, 
esclarecer la necesidad de la autoridad y las hipótesis forenses, el profesional en 
psicología forense se enfrenta al caso, para lo cual debe mantener una actitud 
equitativa, neutral, objetiva, intersubjetiva; el forense no puede ni debe estar 
parcializado, sus hallazgos son científicos y no interesa a quién beneficia. Los 
peritos en psicología forense deben prepararse fundamentalmente para tener 
la capacidad de identificar los elementos psicológicos, independientemente 
de las partes, es decir, puede que el forense trabaje para la Fiscalía, pero no 
siempre va a encontrar hallazgos que resulten favorables para la acusación, 
o es posible que labore para la defensa y ello tampoco implica que siempre 
encuentre argumentos que lleven al juez a absolver al procesado. Entonces, 
¿a quién se debe el perito? El perito, en su preparación, se debe a la justicia, 
es decir, no se debe al profesional del derecho que lo contrata o convoca, 
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no se sesga hacia su jefe o superior en la institución estatal, no puede permitir 
que nadie vicie su concepto; esa es una de las razones por las cuales tiene 
varias hipótesis, porque el perito debe ser siempre equitativo, considerar 
todos los posibles escenarios y solo confirmar el que los datos le permitan 
allegar. Por esto, el perito no permitirá que haya algún vicio de autoridad, 
económico, ni siquiera de prejuicios sociales que vayan a influir en su 
concepto, tan solo la evidencia científica debe ser determinante en el criterio 
profesional que adopta.

Esta línea de pensamiento permite señalar que, aunque haya preferencias 
poblacionales para la motivación laboral, es decir, hay algunos peritos que 
prefieren trabajar con adultos, otros con niños, otros con la acusación y otros 
con la defensa, independientemente de ello, el perito debe estar capacitado 
para trabajar con cualquier tipo de institución o población, ya que no deben 
ser sus pasiones, sus emociones ni sus prejuicios los que guíen su labor. Así 
como es posible trabajar éticamente con los procesados por delitos, igual-
mente debe ser ética la labor por las víctimas; se puede actuar como científicos 
forenses imparciales que emiten conceptos favorables para hombres, mujeres 
o para población LGBTIQ, por citar ejemplos. Asunto que colinda con aspectos 
éticos y es un buen momento para señalar lo que sigue en la pericia.

El consentimiento informado

Cuando se va a realizar una evaluación psicológica forense, hay que empezar 
por el consentimiento informado. Este es un elemento ético fundamental 
que implica informar al usuario sobre la actividad que se va a desarrollar, los 
procedimientos, pero, sobre todo, explicarle ampliamente para qué se realiza 
y así, con conocimiento de causa, el evaluado conceda el permiso para realizar 
dicho examen.

El consentimiento informado debe ser explícito, escrito y firmado, ya que es un 
documento legal. Surgió del principio médico hipocrático que indica que los 
profesionales de la salud no deben causar daño. 

Por eso es prioritario informar a la persona evaluada que lo que va a contar 
no está protegido por el secreto profesional, ya que tiene fines legales. Esta 
aclaración se amerita puesto que los usuarios frecuentemente se confunden 
creyendo que los psicólogos siempre trabajan con confidencialidad, bajo 
privacidad con el objetivo de curar; por tanto, el psicólogo forense debe aclarar 
que su trabajo se hace a solicitud de autoridades competentes, por lo cual la 
regla general es que no está sujeto a la confidencialidad de hecho; el informe 
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se entrega a los solicitantes y posteriormente se socializa en audiencia pública 
con terceros. Conviene aclarar al evaluado que tiene derecho a no hablar 
contra sí mismo e incluso a guardar silencio y, tras estas informaciones, si se 
suscribe el consentimiento informado. 

Es oportuno explicar al usuario que se le garantizan los medios pero no los 
fines, que el examen podrá resultarle de utilidad o no, dejando clara la impar-
cialidad del perito.

En este momento, en esta fase del consentimiento, se le debe explicar al usuario 
que no tiene obligación de hablar contra sí mismo o contra personas que le sean 
allegadas, esto también haciendo honor al principio del derecho penal, en el 
cual la persona tiene el derecho de no autoincriminarse. Luego de explicar el 
consentimiento informado, debe suscribirse con la firma, el número de la cédula, 
la huella y da paso al inicio del proceso de evaluación. En los diferentes capítulos 
de esta obra, se pueden ver modelos de consentimientos informados. 

Dentro del permiso, también se puede pedir al usuario realizar grabaciones 
de audio o video, lo cual permite la fidelidad de la información. También es 
momento para pedir al usuario permiso para usar la información con fines de 
docencia o investigativos, ya que luego de realizar muchas pericias, el perito 
puede continuar siendo científico y usar estos datos para realizar artículos 
científicos o ponencias en eventos académicos, claro está, salvaguardando 
los datos de identificación de los involucrados. Si desea ser completamente 
exhaustivo con la rigurosidad, también puede realizar una fotografía y huella 
de la persona evaluada, ya que el psicólogo forense no está exento de que el 
evaluado no sea quien dice ser.

Finamente, recomienda Díaz (2011) como cuidado ético que el psicólogo debe 
evitar ofrecer en sus evaluaciones información que no tenga que ver con el 
propósito legal, por ello es que la revelación de información no es absoluta, 
pues la información no relativa al caso debe someterse a reserva.

Proceso de evaluación

El proceso de evaluación debe iniciar con un examen mental, es decir, un 
escaneo básico, rápido, de las funciones psicológicas básicas para diagnosti-
car si el evaluado cuenta con funciones mentales mínimas para someterse a 
evaluación. Para esto, se requiere valorar si está orientado, consciente, si tiene 
capacidad de lenguaje, de atención, de los elementos básicos para desarrollar 
toda la pericia. El examen mental se puede ayudar con una herramienta como 
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el minimental MEC, de forma que siga unos lineamientos, un protocolo básico 
con el cual podamos registrar de manera sistemática y objetiva y evacuar esta 
primera fase. Este procedimiento de examen mental no debe tardar más de 
10 minutos, pues el resto de las entrevistas que se realicen también permiten 
establecerlo o complementarlo (López & Martí, 2011).

Entrevista

Posteriormente, se realiza la o las entrevistas, que se caracterizan por el rapport, 
es decir, por la constante empatía. Se debe propender siempre porque el 
usuario se sienta comprendido, en confianza, ya que esto favorecerá que brinde 
información. Además, la actitud del forense debe ser asertiva, por sentido de 
humanidad, pues antes de ser forenses prima la condición de psicólogo. Los 
psicólogos forenses deben ser profesionales que ofrezcan la capacidad de 
contención y, por esta razón, la empatía debe guiar toda la entrevista. Aunque 
la labor de los psicólogos forenses se realice con cierto escepticismo científico, 
la actitud de desconfianza no debe permear la comunicación; la mayor calidez 
en el diálogo no dista de mantener claridad en trabajar para la justicia y no 
para las partes involucradas en el litigio.

Para crear empatía, se hace necesario valorar la línea de base de funciona-
miento y áreas de ajuste, se inicia con temas sencillos, es decir, la historia del 
usuario, la familia de origen, vínculos paternos filiales, su desempeño en la 
infancia, antecedentes de malos tratos o formas de corrección familiar (Vázquez 
& Catalán, 2008). Adicionalmente, aspectos escolares tanto cognitivos como 
afectivos, es decir, indagar acerca del rendimiento, de las calificaciones, si tiene 
estudios superiores, pero también acerca de su comportamiento social. Se 
evalúa también el área social y laboral, es decir, quiénes son los amigos, conoci-
dos, las personas que frecuenta, las actividades que desarrolla en el tiempo libre 
o formal. Si es mayor de edad, investigar sobre la ocupación, el historial laboral, 
qué oficios ha desempeñado, si su labor se desarrolla en torno a su profesión, 
por qué ha culminado sus procesos laborales, qué tipos de relaciones establece 
en su trabajo, si ha recibido ascensos, promociones de confianza o si ha tenido, 
por ejemplo, una amplia inestabilidad laboral; todo esto es importante porque 
da cuenta del funcionamiento y arraigo de la persona.

Luego de evacuar las áreas vitales genéricas y según el caso, es preciso estable-
cer si estamos en frente de una persona que ha fundado una nueva familia, 
pues se hará énfasis en las personas que le rodean, es decir, cómo funciona 
con su esposa y sus hijos o, si se ha divorciado, sus separaciones; ese tipo de 
elementos que indican el funcionamiento de su área vital familiar. 
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Hasta aquí todos los elementos de la historia de la persona, los cuales pueden 
ser bastante sencillos y fáciles de evacuar. Mientras que la persona va narrando 
los diferentes aspectos, el psicólogo forense puede asentir asertivamente, 
realiza eco de lo que la otra persona ha dicho, parafrasea, sonríe, es decir, todo 
el tiempo le refuerza de manera empática para que la persona vaya profundi-
zando en confianza. 

Luego de ello, se entra al tópico importante de la pericia. Como se verá en 
detalle en los capítulos correspondientes, bajo la suposición de tratarse de una 
pericia en torno al uso de sustancias psicoactivas, por ejemplo, o a un presunto 
delito sexual, se profundiza en los elementos psicológicos que tienen relación 
con estos hechos. Con todos los usuarios se indaga por el uso de sustancias 
psicoactivas, empero si se conoce que es una variable relevante en la evalua-
ción o entraña una petición particular para el caso, hay que profundizar la 
evaluación en ese punto, preguntar qué tipo de sustancias ha consumido, a 
qué edad inició, cuánto tiempo dedica al consumo, cómo ha variado, si ha 
recibido tratamiento, es decir, preguntar a profundidad. Incluso es posible 
utilizar protocolos especializados para indagar el problema; por ejemplo, si 
estamos hablando de sustancias psicoactivas, podemos usar el Índice Europeo 
de Gravedad de la Adicción EuropASI (Kokkevi & Hartgers, 1995).

En este momento, es importante preguntar a la persona detalles y ejemplos 
de las situaciones del consumo porque es posible que el usuario quiera 
distorsionar la realidad; minimizar es frecuente en esta problemática y en 
el ámbito forense, se conoce que las personas evaluadas desean presentar 
una buena imagen de sí mismas porque obviamente desean ganar el caso, 
desean obtener beneficios o al menos no ser sancionados. Una persona que 
consuma sustancias psicoactivas podrá minimizar y decir que solamente usa 
las sustancias, pero que no padece una adicción, sin embargo, eso es algo 
que le compete concluir al perito, no al usuario, por eso hay que preguntarle 
a cabalidad ejemplos, detalles, situaciones, conflictos que se hayan derivado 
del consumo.

En el caso del delito sexual, por ejemplo, es importante entrevistar a profun-
didad la historia sexual afectiva del usuario; él informará en qué edad inició 
su actividad sexual, qué tipo de parejas prefiere, si ha tenido relaciones 
estables, si hay hijos, qué tipo de prácticas frecuenta, identificar gustos, 
fetiches, prácticas que la persona haya sostenido, etc.; la empatía del perito 
será clave para ayudar a la persona a profundizar sin mayor vergüenza, que 
no se sienta cohibido ni juzgado por estos temas. Cada vez que el perito 
encuentra información sensible, la maneja de manera sutil en su fuero interno, 
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es decir, si el usuario está aceptando tener gustos desviados que puedan ir en 
contravía de la escala de valores del forense como, por ejemplo, sentir atrac-
ción por personas menores de edad, el perito no debe juzgarlo ni asombrarse, 
sino indicarle que eso sucede con alguna frecuencia y pedirle que explique 
un poco más de qué edad son esas personas que le gustan, de forma que la 
persona siga expresando, siga revelando sin mayor inhibición. 

Es probable encontrar situaciones en las que los usuarios definitivamente no 
quieren cooperar o no quieren hablar honestamente. Precisamente, en los 
casos de delito sexual, cualquier procesado con inteligencia promedia sabe 
que lo que tiene que hacer es ocultar sus parafilias, si las posee, para eso 
no requiere asesoría, nadie lo tiene que preparar, él mismo puede intuirlo. 
De forma que el perito indaga, hasta donde le sea posible, y si la evidencia 
o comunicación le permite, profundiza más; por ejemplo, si la evidencia del 
caso contiene fotos y videos, esto le permite al perito preguntar más detalles. 
Si el usuario afirma no tener dificultades en esta área, que su sexualidad es 
normal, con este tipo de evidencia es posible que el perito le pueda sugerir 
algo como lo siguiente: “Bueno, pero cuénteme esos videos donde aparecían 
adolescentes… y que encontraron en su ordenador, cuénteme cómo los 
consiguió, qué uso les daba”. De manera sutil, debe seguir preguntando hasta 
donde sea posible.

Es clave que el perito recuerde que sus preguntas deben ser abiertas, es decir, 
que inviten al sujeto a hablar, y no realizar preguntas cerradas o de selección 
múltiple. Las preguntas abiertas permiten que la persona pueda expresar 
amplia y detalladamente toda la información. 

La sesión de entrevista, generalmente, es una sola, especialmente para peritos 
estatales. No obstante, si no se logran cubrir todos los objetivos, si hubo dificul-
tades o si hubo demasiado material, podrá incluir dos o hasta tres sesiones. 
Sin embargo, la recomendación para los psicólogos forenses es optimizar el 
tiempo, siempre y cuando evacúe los objetivos de evaluación, propendiendo 
por la menor cantidad de sesiones posibles.

Tratándose de niños, el asunto de la confianza puede requerir varias sesio-
nes, especialmente cuando los niños deben revelar, por ejemplo, abusos o 
malos tratos. Es importante que se sientan seguros; tal vez la primera sesión 
solamente sea de empatía y ellos no mencionen los hechos; tal vez en la 
segunda sesión o en la tercera puedan hablar; sin embargo, hay niños que 
son muy espontáneos y la mayoría de los casos de niños se puede evaluar en 
la primera sesión.
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Informantes colaterales

Luego de realizar la o las entrevistas directas a la persona evaluada, se pueden 
aplicar dos estrategias más de evaluación: 1. entrevista a informantes colatera-
les y 2. aplicación de test psicológicos.

Las entrevistas a colaterales se realizan a personas que puedan conocer al 
usuario y dar información de él; entonces, por ejemplo, se entrevista a la madre 
de la evaluada, a su mejor amiga, al vecino, al guardián de prisión, la enfer-
mera, el docente, etc., alguien que brinde información de esa persona, que la 
conozca, empero no necesariamente la ame. Es decir, el informante colateral 
no habla de sí mismo, sino que coopera con el psicólogo forense informándole 
acerca de la persona que está evaluando. Estas entrevistas colaterales también 
se realizarán previo consentimiento informado del entrevistado, quien tiene 
derecho a saber que también está exento el secreto profesional y que no 
tiene por qué incriminarse o incriminar a terceros cercanos. Para escoger a 
los informantes colaterales, es importante tener en cuenta que sean personas 
que conozcan al evaluado, sean ellas cercanas o no, por ejemplo, el jefe o la 
expareja, de manera que se pueda garantizar también un contraste de infor-
mación, incluir fuentes humanas que puedan también guardar cierta objetivi-
dad con los datos. Estas entrevistas con los colaterales serán más breves que 
la entrevista con el evaluado propiamente. En ningún caso representan una 
evaluación de estas personas, por lo que no se les aplican pruebas. 

Uso de test psicológicos

Se avanza en la evaluación con la aplicación de test psicológicos. El criterio 
fundamental para el uso de pruebas psicológicas está en relación directa con 
los constructos y objetivos de evaluación; se desaconseja utilizar baterías 
estándar para todos los casos, pues no siempre es necesario evaluar factores 
como personalidad e inteligencia. Adicionalmente, conviene revisar la calidad 
técnica de los instrumentos, ya que pueden carecer de teorías sólidas, de 
indicadores psicométricos, no estar baremadas para la población concreta en 
la que se aplicarán, etc. 

Adicionalmente, en la aplicación de pruebas hay dos posibilidades básicas. 
La primera consiste en utilizar test generales de psicología, test que permi-
tan evaluar personalidad, ansiedad, depresión, estrés postraumático, uso 
de sustancias, etc. De estos instrumentos se sugiere privilegiar aquellos que 
cuenten con escalas de validez, escalas que permitan identificar la actitud 



29

La evaluación psicológica forense

del evaluado ante el examen, es decir, si está distorsionando, exagerando 
o minimizando características. Test como MMPI-2 y el RF, el PAI, el LSB - 50 
cuentan con este tipo de escalas. 

Un factor crucial para evaluar es el relativo a la distorsión motivacional del 
usuario en sus diversas formas: la deseabilidad social, la simulación o disimula-
ción de trastornos mentales, el sesgo reactivo o el autoengaño. (Berbesí-García, 
2020)  El perito avezado, teniendo en cuenta este fenómeno, recurre a test o 
fuentes de contrastación que le permitan mitigar este fenómeno. Tapias (2022).

Es muy importante controlar el fingimiento como indica Mejía-Ricart (2000). 
La simulación es una condición que, con frecuencia, debe ser dilucidada por 
los psicólogos y psiquiatras forenses, para lo cual sugiere utilizar herramientas. 
Existen test que han sido construidos especialmente para el ámbito judicial, ya 
que estos test tienen como principio el tema de la distorsión motivacional, es 
decir, saben que el usuario va querer minimizar, distorsionar, que va a presentar 
un sesgo reactivo, pues estos test incluyen escala de validez o estrategias de 
evaluación indirecta de forma que la persona no tenga que responder explíci-
tamente sobre su situación, sino que de manera indirecta se le pueda evaluar. 
Un ejemplo de estos instrumentos se encuentra en el test SIMS, por su nombre 
original Structured Inventory Of Malingering Symptomatology, de Widows & 
Smith (2009), inventario que cuenta con interesantes ítems (75) sobre sinto-
matologías “trampa”, con los cuales se identifica si la persona simula psicosis, 
amnesia, trastornos afectivos, deterioro neurológico o baja inteligencia. 

Otros test muy valiosos son aquellos que permiten realizar mediciones estado-
rasgo, aquellas que permiten valorar cómo era el sujeto habitualmente y 
cómo se encuentra en este momento, ya que la temporalidad y variabilidad de 
respuestas contingentes al hecho jurídico son muy esclarecedoras; por ejemplo, 
la persona presentaba baja depresión de rasgo, tras la violencia padecida se 
encuentra elevado el nivel de depresión de estado. Dentro de este grupo de 
test se encuentra el STAI (State Trait Anxieti Inventory) (Spielberger, Gorsuch 
& Lushene, 2011), Inventario de Depresión Estado-Rasgo (IDER) (Spielberger, 
2008), Inventario de Expresión de Ira Estado-Rasgo STAXI-2 (Miguel, Casado, 
Cano & Spielberger, 2009), Escala Global del Estrés Postraumático (EGEP) 
(Crespo & Gómez, 2012). 

También se recomienda de manera muy especial utilizar guías y herramientas 
de evaluación diseñadas específicamente para fines forenses, así como instru-
mentos psicológicos forenses que son: “estrategias de evaluación que mide 
específicamente factores psicológicos con relevancia jurídica. Este tipo de 


